
Un llamado a la conciencia de los jóvenes de los Estados Unidos 

No hay nada que engrandezca más la vida de un adolescente que 

tener a su lado a sus seres queridos, que contar con el apoyo y guía 

de los padres en los momentos difíciles y los de alegría. Los hijos 

de los cinco cubanos encarcelados en Estados Unidos no han 

podido vivir a plenitud esta satisfacción, no han podido saborear la 

dulzura de una juventud especial, que solo precisa  tener a sus 

padres para poder crecer biológica y espiritualmente. 

Sí,  estos hijos no han podido despertar un primero de septiembre 

con la sonrisa paterna a su lado con el uniforme en las manos listo 

para salir a completar sus sueños, no han podido descubrir el 

mundo en los libros realizando juntos las tareas, no han podido 

recibir un fuerte abrazo y un beso por los triunfos de un concurso o 

simplemente no han podido tener esa mano que alivia cuando se 

hace un rasguño o se dan un golpe al caerse como cualquier hijo. 

Son  estas las  razones por la que los adolescentes cubanos 

aclamamos, hoy con más fervor que nunca, el regreso de los 

antiterroristas a la Patria que los vio nacer. Reclamamos una 

oportunidad para estos hijos que han estado por tanto tiempo 

alejado de sus padres, ellos  necesitan vivir como cualquier familia 

cubana, porque significa mucho  en esta edad, tener a un padre 

cerca que sea nuestro fiel consejero, que nos ayude a colocarnos 

en el camino seguro hacia el futuro, que sufra a nuestro lado alguna 

desilusión, que pueda disfrutar de una lágrima rodada por una 

mejilla, solamente porque llegó la carrera que tanto se aspiró. 

Con la voz de una adolescente que se identifica con esta situación 

es que pido, también en nombre de todos los jóvenes cubanos, a 



todos los jóvenes del mundo y sobre todo a los norteamericanos, 

que se interesen por conocer toda la verdad acerca de estos cinco 

héroes y que con dignidad y justicia luchen por su libertad. 

A todos les pido que unánimemente digan: ¡Basta! a los abusos que 

separan a las personas que se quieren. A ustedes jóvenes 

norteamericanos, que conocen el dolor que causan las injusticias e 

incomprensiones, por haberlas sufrido en carne propia, les pido  un 

voto por la reunificación de los Cinco Héroes y sus hijos,   para que 

tengan también el derecho que puede tener cualquier familia de 

esta tierra, a vivir unidos, en cordial armonía como lo hacen las 

familias cubanas. 

 


